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Acción colectivo campesino
y clientelismo. Uno experiencia

reciente en el nordeste orgenrino

SergioOmar Saplms‘

RESUMEN

El artículo ofrece un análisis de un proceso actual de lucha campesina en la provin-
cia de Formosa, protagonizadopor los integrantes del actualmente denominado Movi-

miento Campesino de Formosa. Ante la aparición de diferentes manifestaciones de protes-
ta llevadas a cabo por agentes agrarioscampesinos en el ámbito provincial en la última

década, se exploran las condiciones socio-estructurales que apuntalaron estas acciones y;

por otro lado, las dimensiones subjetivasque colaboraron decisivamente en la congura-
ción del movimiento social considerado, en particular la inuencia de las interpelaciones
ideológicasde “agentesexternos" en la elaboración de una identidad colectiva de oposición
a los grupos hegemónicosen el campo de fuerzas provincial.En este sentido, se discuten

brevemente alg-tmasimplicacionespara los estudios sobre el clientelismo políticoen nues-

tro pais.

PALABRASCLAVES: campesinado,acción colectiva, clientelismo, ideología,identidad de opo-
sición

Ansrmcr

The article offers an analysisof a current process ofpeasantstrugglein the province
of Formosa, led by the members of nowadaysnamed Formosïs Movimiento Campesino.
In the presence ofdifferent manifestations of protest carried out byagrarianpeasant agents
in the provincialscope in the last decade, we explorethe socio-structural conditions that
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propped out these actions and, on the other hand, the subjective dimensions that

collaborated decisively in the conguration of the social movement considered, especially
the inuence of ideological interpellations of “external agents" in the production of a

collective identity of opposition to the hegemonícgroups in the provincialeld of forces.

In this respect, some implicationsare discussed brief for the studies on the politimlclientelism

in our country.

KEYWORDS: easant ,collective action, clientelism, ideolo , identi of o ositionP ¡’Y E)’ ‘Y PP
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El surgimiento del movimiento neo-zapatista en México, sumado a otros

procesos de movilización campesina como el de Brasil y en menor medida, el de

Paraguay,han vueltoa instalar en los noventa la problemáticade los movimientos

sociales campesinos que desplieganformas abiertas de confrontación con el Esta-

do y las clases dominantes en el ámbito latinoamericano (Pastore, 1995; Veltemeyer,
1997). Esto se produce en un contexto en el cual los enfoquesmás sensibles hacia
las formas de oposición y protesta más encubiertas que se desplieganen la
cotidianeidad y que no siempre alcanzan a desarrollarse de manera más dramática

ganaron inuencia en los ámbitos académicos (Scott, 1985), los cuales, más allá
de sus aportes, condujeron a una relativa desestimación de la frecuencia y la fuerza
de los movimientos rurales de oposición que desarrollan abiertamente sus activi-

dades (Starn, 1992).
En Argentina a este respecto adquieren relevancia problemáticas,como la

del rol del campesinadoen los procesos agrarios, que ieron reladvamente des-

atendídas con posterioridad a la producción de los setenta (cf. Ferrara, 1973;

Bartolomé, 1982; Archetti, 1988; Roze, 1992). Si bien en el ámbito rural argenti-
no no se producen movilizaciones de la envergadurade otros países latinoameri-

canos, sí han aparecido a lo largode los noventa distintos procesos más acotados

de movilización de pequeños y medianos productores agropecuarios (Alfaro y

Guaglianone, 1994; Dargoltz,1997; Piriz, Ringuelety Valerio, 1999; Giarracca,

1999). El análisis de estas experienciasse hace necesario para entender las respues-
tas que los actores rurales dan a las transformaciones agrarias que afectan notable-

mente los espacios rurales y que han ido llamando la atención de los investigado-
res recientemente (Giarracca, op. cit.).

Este trabajo tiene como objetivo trazar una caracterización de un proceso
de lucha de campesinos‘en la provincia de Formosa, centrándose en una expe-
riencia de movilización que se desarrolla desde la segundamitad de los noventa’.
El caso que nos ocupa es el Movimiento Campesino de Formosa - MOCAFOR’,
compuesto por una minoría activista de las clases subalternas rurales que ha aban-

donado el terreno de las resistencias cotidianas y de la “infrapolítica”para dedicar

su tiempo y poner en riesgo su seguridadpersonala fm de presionarabiertamente

por el cambio de sus condiciones de vida. Se exploranen este sentido las condicio-

nes que posibilitaron la emergencia y posterior desarrollo del movimiento en un

contexto socio-políticodominado por formas estatales de clientelismo.
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II

La provincia de Formosa presenta una estructura económica basada en la

agricultura del algodón, desarrollada en unidades económicas de pequeña escala

(con un participación importante de las explotacionesminifundistas), y la gana-
dería tropical, desarrollada en instalaciones capitalistas(estancias)“. La estructura

fundiaria presenta un fuerte contraste entre los establecimientos ganaderosde

gran tamaño y las pequeñas explotacionesagrícolas,la mayoría de ellas con tenen-

cia precaria de la tierra’. Además, gran parte de la supercieprovincialcontinúa

bajo control del Estado como consecuencia de la magra rentabilidad de su explo-
tación‘. Con respecto a las actividades no ligadas a la producción primaria, la

producción industrial es prácticamente inexistente y el principal empleador es el

Estado, que concentra actividades del sector terciario (administración pública).
La provincia muestra elevados índices de pobrezarural, que se han incrementado

en la década del noventa7. Nos encontramos así con los rasgos típicos de una zona

con marcado atraso en el desarrollo de las fuerzas productivas,donde el impacto
de la reestructuración neoliberal del capitalismode las últimas décadas, que re-

mueve los constreñimientos que pesaban sobre la acumulación competitiva, se

hace sentir con particulardureza en términos de “exclusión" social (Ronan, 2000).
Las localidades Villa General Belgrano (Departamento Patiño) y Misión

Tacaaglé(Departamento Pilagás),centro neurálgicodel movimiento de lucha que

nos ocupa, están ubicadas en la zona noreste de la provincia, a 250 kms. de la

capitalprovincial.La primera de ellas cuenta con una población aproximadade

5.000 habitantes y la segunda de 1.900 habitantes. La ruta nacional N° 86 las

comunica con el resto del país‘.La región es típicamente agropecuaria, con explo-
taciones capitalistas(estancias) dedicadas a la cría de ganadovacuno —con formas

organizativasatrasadas y de baja rentabilidad- y explotacionesagrícolasde peque-

ña y mediana escala que combinan el cultivo de secano del algodóncon distintos

cultivos para el auto-consumo y el mercado (donde tiene una importancia cre-

ciente, desde hace varios años, la horticultura)’.
El área comenzó a tener un fuerte crecimiento demográcorecién hacia la

década del sesenta”, en momentos en que la expansión de la frontera agraria

algodoneraestimuló el asentamiento en la zona de pobladoresdedicados a ese

cultivo. Comienza a partir de entonces un proceso de poblamientoy de relativa

valorización de la tierra, con el consiguiente crecimiento de estos asentamientos

urbanos, convertidos en centros de servicios y comerciales de la zona rural adya-
cente. El mayor contingente poblador estuvo compuesto por migrantes de origen
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paraguayo que abandonaban su país afectados por procesos de proletarizacióny/
o escapandode las crueles persecuciones políticasde las que eran víctimas. Con

posterioridad se produce la llegadade migrantes de otras regiones de Argentina
(de la provincia de Santa Fe) y de otros países (un grupo de franceses provenientes
de Argelia),más capitalizados.Este último sector se dedicará al cultivo empresa-
rial del algodón en la época de auge de los precios de este cultivo (nes de la

década del sesenta y principios del setenta) para abandonarlo, progresivaaunque
no totalmente, a lo largo de la década del ochenta, ante la sostenida crisis del

textil. Los productorescampesinos, en cambio, con menores posibilidadesde acu-

mulación y de abandonar la actividad predial para dedicarse a empresas más lu-

crativas, continuaron con la labranza del algodón como principal mercancía ela-

borada en sus explotaciones,ya que constituye el cultivo con mayor seguridad
comercial de la provincia.

Las relaciones entre estos dos grupos estuvieron caracterizadas desde el ini-

cio por Fuertes tensiones y conflictos con una buena dosis de violencia abierta. En

efecto, el asentamiento de estos productoresagrícolascapitalizadosy ganaderosse

llevó a cabo, en un buen número de casos, en tierras ya ocupadaspor pobladores
campesinos. El estado provincial,en nombre de la regularizaciónde las tenencias,
instrumentará medidas de desalojoviolento de estos últimos a nes de la década
del sesenta. Alrededor de conflictos similares por la tierra se constituyó en estos

años la Unión de LigasCampesinasde Formosa (ULiCaF) a nivel provincial". La

movilización de los campesinos consiguió detener en parte este proceso de abierta

expropiación de los medios de trabajohasta que con la dictadura militar instaurada

en 1976 esta resistencia es quebrada.Actualmente están en manos de medianos y

grandesproductores dedicados a la ganaderíamuchas de las tierras ocupadaspor
colonias agrícolashasta esa fecha. Estas coyunturas fueron los momentos de más

intensa capitalizaciónde algunosde los actuales propiemriosde tierras de la zona.

A mediados de la década de 1970 se constituye una cooperativa algodonera
en General Belgrano.Si bien era gestionadapor los productorescapitalizados,los

precios más altos que ofrecía para el algodóny los precios más bajos en artículos
de consumo de un puesto de venta de mercaderías instalado en el pueblo también
beneciaba a la franjaminifundista. A partir del cierre denitivo de la cooperativa
a fines de los ochenta, los pequeños productoresde la zona no han contado con

instancias asociativas que contribuyerana la mejoríade su desempeñoeconómico.

La atomización de los pequeños productorestiendeentonces a promdizarse.
Los más empobrecidosdependencada vez más de estrategias de supervivencia de

carácter individual, como la migración a los centros urbanos y/o el acceso a las
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transferencias estatales, a través de la inserción en redes clientelares. En la década
del noventa, los cambios producidos en el patrón de acumulación a nivel nacional

y la alteración del rol del Estado agrava la situación de esta franjade la población
rural (Giarracca, 1993)”. La incapacidadpara competir exitosamente en el mer-

cado, derivada de su escasa dotación de recursos, da lugar entonces un agudo
proceso de pauperización. Es en este marco donde los campesinos de la zona

comienzan a organizar una respuesta "desde abajo”al empeoramiento de sus con-

diciones de vida, alternativa a las mencionadas, a través de la través de la acción

colectiva.

III

En julio de 1995 se reúnen en las instalaciones de la parroquia de Misión

Tacaaglé24 delegadosde diez asentamientos rurales vecinos ("colonias”) para rea-

lizar la Primera Asamblea de Colonias de General BelgranoyTacaaglé”.La Asam-

blea estuvo promovida por los sacerdotes de la IglesiaCatólica de la zona. Los

delegadosprovenían de organizaciones laicas de dicha congregaciónreligiosa.En

esta reunión se acuerda impulsar el desarrollo organizativo con carácter» gremial
en las colonias campesinas de la zona frente al agravamiento de la situación

socioeconómica de sus pobladores.Como primera instancia esta pequeña organi-
zación adhiere al Movimiento Agrario Formoseño (MA.F.)", que agrupa a los

pequeños productoresagropecuarios de la provincia, mas especicamentelos pro-

ductores minifundistas”. Las divisiones internas en el seno del MA.F. provocan

un cisma en febrero de 1997, cuando el sector donde se encontraban los miem-

bros de este nuevo nucleamiento es expulsadode la organización".Desde enton-

ces los delegadosde las colonias de General Belgranoy Misión Tacaaglédeciden

constituirse como organización autónoma. Recostados en los sacerdotes y en sus

vinculaciones extra-locales, la organizaciónva adquiriendotrascendencia provin-
cial y estableciendo vinculaciones con organizacionesde trabajadoresy de peque-

ños productores del país y de países vecinos. Se fortalecen así las relaciones con la

Central de TrabajadoresArgentinos (C.'lÏA.)‘7, ya puestas en marcha por la ges-

tión de la anterior Comisión Directiva del M.A.E, pasandoa formar parte activa

de la Federación Nacional de Trabajadorespor la Tierra, la Vivienda y el Hábitat,

dentro de la central. Sumado a esto, se estrechan los vínculos con la Mesa Nacio-

nal de Organizacionesde Productores Familiares de Argentina".
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El nuevo nucleamiento inicia, de este modo, un crecimiento organizativo
que le permite desplegaruna batería de acciones que lo llevará a disputaral MAP.

la representación de los campesinos a nivel provincial. La característica Funda-

mental de este grupo es su actitud abiertamente opositora y hostil al gobierno
provincialy a los sectores hegemónicosen la provincia. Ha estado peticionando
permanentemente y reclamando ante las autoridades estatales provincialesy na-

cionales por los derechos de los pequeños productores rurales y contra las “injus-
ticias” cometidos contra ellos. Las principales reivindicaciones se dirigen así al

Estado, al que se le pide su intervención en la economía agraria a través del sumi-

nistro de recursos productivosy asistencia técnica y de la regulacióndel mercado.

Solicita, más especícamente,precios bajos para las semillas, los insecticidas y
demás insumos agrícolas.A esto se le suma el pedido de cancelación de deudas. A

la vez demanda altos precios para los productos comerciales que producen en sus

parcelas(algodóny hortalizas fundamentalmente) y subsidios para el sector. Jun-
to a estas reivindicaciones aparece el pedido de redistribución de la tierra, aunque
en un segundo plano. Además de estos reclamos que expresan las necesidades

económicas de agentes ubicados en el mercado en tanto vendedores de productos,
la organizacióncampesina también ha gestionadola adjudicaciónde planes"Tra-

bajar"para sus adherentes, esto es, una demanda de agentes que se incorporan al

mercado en tanto vendedores de fuerza de trabajo”. Lo que indica la heterogenei-
dad de su base social, donde conviven productoresque subsisten con los ingresos
de sus parcelasy pobladoresrurales con predios de escasa magnitud (o incluso sin

tierra) cuya Fuente de ingresosprincipal no es la parcela.
Este grupo ha desarrollado, hasta el momento, una serie de actividades de

protesta que sacudieron el aparentemente calmo clima político provincialen la

segundamitad de los noventa. Entre estas actividades se pueden mencionar los

diversos "Encuentros Campesinos", llevados a cabo en ambas localidades desde

1996 con la asistencia de entre 300 a 500 personas por reunión. También organi-
zó el corte de la ruta nacional N° 81 en enero de 1999, a la altura de la localidad

de Ibarreta, junto a un grupo de organizaciones de trabajadoresy de pequeños
productores(urbanos y rurales) de la provincia, y el corte de la ruta nacional N°

86 en julio de ese mismo año a la altura de la localidad de General Belgrano.Esta

última acción formó parte de las actividades de protesta que acompañaron al paro
nacional de actividades (“Jornada Nacional de Protesta") convocado para ese fe-

cha por la C.T.A. La magnitud clcl impacto de es_t_as,actividadesdebe,ser cualica-
do de acuerdo al contexto rural que estamos tratando,dado que la políticadelos

oprimidosrurales, si bien no puede ser adecuadamente estudiada desde las nocio-
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nes estereotipadasde fatalismo y pasividad,sí tiende a ser más bien introvertida,

ya sea social como espacialmente que la urbana debido, en gran parte, a que las

presiones de la supervivencia y la reproducción cotidiana (para la mayoría) y la

persecución de la pequeña acumulación (para algunos) provoca la absorción de

las energías políticas en las luchas por los recursos entre y dentro de las autorida-

des municipalesy locales. Y ligado a esto, que la interdependenciaextrema debi-

do a la unidad de residencia que une a los miembros de los contextos rurales

tiende obstaculizar la aparición de discusiones y movilizaciones políticas(Bourdieu,

1999).
En aquel año la organización cortó sus vínculos con el Programa Social

Agropecuario (RS.A.), con el que había rmado un convenio de asistencia técnica

y de apoyo crediticio, a raíz de conflictos suscitados en torno al control local de la

instrumentación del programa. La organización, junto a uno de los curas párro-
cos, exigía representar a los pequeños productores de su zona de inuencia y ac-

tuar como mediadora entre éstos y los técnicos del RSA Los técnicos, a su vez,

intentaban llegarsin la intermediación de la organización a los productores,apo-

yándoseprogresivamente en la maquinaria política que maneja la administración

provincial,y más especícamente,en los "políticos"de la zona. La tensión se fue

agudizandoy la organización boicoteó la implementacióndel programa en la

zona, retirándose del programa a mediados de 1999. Esta puja por el control local

de la implementaciónde los programas sociales a nivel local muestra la Fuerza que

adquiere el nucleamiento.

A lo largo de este proceso el gobierno provincialresponde a la creciente

influencia de la organización articulando varias medidas de represión y de “inge-
niería del consenso", como en todo proceso hegemónico.Entre las primeras, se

puede consignar la actitud amenazante y persecutoria de la policíaprovincialpara

con los dirigentesy adherentes a la organizacióny los “agentesexternos” vincula-

dos a ellos -que llegó a concretarse con un intento de atentado a varios dirigentes
y a uno de los curas párrocos”. A esto se suma el despido de trabajadoresde las

administraciones municipalesque colaboraban con la organización.Por otra par-

te, las presiones sobre la jerarquía de la iglesiaprovincialpara remover a los reli-

giososque apoyabanla organización, objetivologradoa nes de 1998, cuando los

tres religiososinvolucrados son trasladados a otras parroquias provincialesy na-

cionales. A estas medidas represivas se sumaron medidas de "políticasocial" para
los campesinos de la provincia, que tomaron cuerpo con el lanzamiento del Pro-

grama de Asistencia Integralal Pequeño Productor Agropecuario (RA.I.I".P.A.)2'.
El programa fue lanzado ocialmente en la misma localidad de General Belgrano
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en el año 1996, a manera de desafío explícito al avance de la organización.Tam-

bién se inicia un plan de construcción de viviendas rurales para campesinos por
medio del Instituto Provincial de la Vivienda (LBV), siendo la zona rural de

General Belgranoparticularmente beneciada. Sumándose a esto distintos es-

fuerzos por controlar a nivel provincialy local la implementaciónde los progra-
mas sociales que son nanciados por el Estado nacional (caso del RSA). Todas

estas medidas se agregan a los ya tradicionales mecanismos de subordinación
clientelísticos en la provincia, a través de las transferencias formales del Estado

(empleoestatal, pensiones, regularizaciónde tenencias, etc.). _

En este enfrentamiento de las fuerzas sociales delineadas en el campo de

Fuerzas provincial,la organizaciónaparece catalizando en esta coyuntura los inte-

reses de diversos sectores opuestos a las políticas provincialesy nacionales que

plasmanla reestructuración neoliberal de la economía. Las actividades de la orga-
nización otorgan “visibilidad” al conicto de clases provincialde una manera más

explícitay menos solapadaque el registro cotidiano del conicto, que puede ser

recuperado con la noción de "resistencias cotidianas”. De hecho, hasta que se

desata el conicto que tuvo su epicentro en la ciudad de Clorinda, en febrero y
mano de 1999, las tensas relaciones con este sector campesino ocuparon el centro

de la escena de las medidas de control social provincial”.Es así que alrededor de la

organización se aglutinan otros grupos contestatarios”. Pero, para nes del año

1999, las actividades de protesta del nucleamiento muestran un declive que per-
siste hasta el momento, a ralz principalmentede la merma de recursos para soste-

ner las actividades“ y el desplazamientodel eje de la conflictividad en la provincia
hacia los centros urbanos más importantes. De todas maneras, en este último

período, la organización logró ampliar territorialmente su base de sustentación

hacia otros centros de concentración campesina en la provincia y posicionarse
ante los organismos estatales como representante de la franja de pequeños pro-
ductores al mismo nivel que el M.A.F., en una coyuntura donde ha decantado una

estrategia—de resistencia pasiva-de consolidación como organización gremialcon

inserción productiva(a través de una cooperativa de produccióny comercialización

que está en sus inicios).

IV

La experienciadel MOCAFOR permite acercarnos a la realidad de los pro-
cesos de lucha social protagonizadospor agentes agrarios campesinos en los últi-
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mos años. El conocimiento de estos procesos de carácter más local permite avan-

zar en el análisis de las maneras particularesde conguraciónde relaciones socia-

les en el campo argentino. Esta problemáticase vincula,_por otro lado, a la de un

buen número de trabajos que recuperan para el análisis de los estudios del com-

portamiento político de las clases subalternas la categoría de clientelismo/ patro-

nazgo. El estudio de procesos de conguración de estas relaciones en ámbitos
rurales pueden ayudar a enriquecer los abordajesque exploran la potencialidad
analítica de la categoría. Pero es bueno plantearsetambién la cuestión de las posi-
bilidades y límites de los movimientos que intentan transformar esas estructuras,

lo cual permitiría echar luz sobre otros aspectos en la constitución de estas relacio-

nes. En otras palabras,el problemaplanteadoes el de las condiciones de aparición
de acciones colectivas en el ámbito agrario en un entramado político provincial
fuertemente dominado por el patronazgo/clientelismoestatal”.

En la literatura académica se suele considerar, en términos generales,al

clientelismo como una forma de dominación política instituida como una rela-

ción de intercambio altamente asimétrica entre dos individuos, donde ambos en-

cuentran útil establecer una alianza con alguiensuperior o inferior a él (en térmi-

nos de recursos, status y poder). Se entiende que estas relaciones son fuertemente

personalizadasy diisas. Y se supone que este tipo de relación, al establecerse

como relación diádica, corta verticalmente las relaciones sociales y obstaculiza el

surgimiento de solidaridades horizontales en torno a clivajesde clase (Landé, 1977;

Günes Ayata, 1997).
Ahora bien, uno de los problemasque presentan los análisis antropológicos

sobre patronazgo, como señala Gilsenan (1985), es que depositan su atención de

manera excesiva en el micro nivel olvidando su inserción en estructuras de domi-

nación de clases más amplia y otras formas de poder de elite. Lo que conduce a

establecer el rol del patronazgo en términos de una ausencia del poder estatal en

las comunidades locales, por lo que la existencia de "mediadores" se hace necesaria

para cubrir el hueco entre los niveles de organizaciónsocial y política,sin conside-

ra.r la cuestión de qué determina quién llena el hueco en relación con el sistema

mayor y cómo es llenado este hueco. Gilsenan aduce igualmenteque en este tipo
de relación “lo que se niega es más importante que lo que se otorga" (Ibíd: 170,

bastardillas del autor), en referencia a las características y el contenido del inter-

cambio entre el patrón y el cliente, ya que aquelloscontrolan los recursos de las

comunidades, coartando las posibilidadesde vida de una poblaciónempobrecida.
De esta manera se problematizacierta mirada sobre el papel del clientelismo pre-
sente en la literatura sobre el tema, según la cual el establecimiento de este tipo de
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relaciones redundaría en "mutuos benecios" para las partes implicadas,en con-

textos donde la población sufre graves carencias materiales“.
Por otra parte, y siguiendo esta línea de análisis, hay que considerar que

como plantea Gellner (1985), en contextos modernos el patronazgo es siempre
una “manera de hacer, entre otras posibles"(p. 13), y por esta razón conforma un

“ethosÏ Esto es, que las relaciones de patronazgo se van a establecer en ámbitos
donde es posibleconstituir otro tipo de relaciones. El punto sería entonces enten-

der por qué se constituyen relaciones de patronazgo y cómo son erosionadas o

desaadas. Esto es, el problema de la actualización de las posibles "maneras de
hacer". .

La estructura de poder local en General Belgranoy Misión Tacaaglése

constituye alrededor de ambas municipalidades.A partir del control del poder
municipalse controlan los recursos que proveen el estado provincialy el nacional.

Los medianos productores locales, que residen en ambos pueblos, también han

sido golpeadospor la crisis agraria de los noventa y los ochenta. Ya hemos comen-

tado que muchos de ellos han abandonado la producción primaria, manteniendo

sus propiedades como fuente de ganancia rentísticra. De ahí que la posibilidadde

obtención de recursos esté fuertemente ligadaal manejo de inuencias dentro del

aparato estatal fundamentalmente en los últimos años de crisis de la producción
agropecuaria provincial-.La mayoría de estos ex o part-time productoresestá vin-

culada a la actividad político-partidariaen algunade las tres fuerzas mayoritarias
en la provinciaz7ymuchos de ellos han pasado a formar parte de la estructura

gubernamental.A partir de allí pueden también controlar los recursos clave para
la franjade productores campesinos,con escasas posibilidadesno sólo de acumu-

lar o alcanzar la reproducciónsimple de sus explotaciones,sino inclusive de ase-

gurar la subsistencia física de los miembros de los hogares;y con ello activar gru-

pos clientelísticos.
Como distintos estudios lo han planteado, la relación personalizadacon el

dador de los recursos materiales es sumamente importante en el establecimiento

de estos vínculos. Mediante estas relaciones los campesinos puedenacceder, aun-

que no siempre, a esos recursos críticos y los jefespolíticos pueden conseguir un

grupo de seguidoresque les permita disputar en las elecciones los cargos claves

(Concejalías,intendencias, diputaciones,cargos en el ejecutivo provincial)para el

acceso a los recursos estatales. Todo esto en un marco de coacción real o latente —

que se suma a la permanente y cada vez más agudiaada"sorda coacción económi-
ca"- por parte de los jefespolíticos.Estos logran así cierta aceptación pragmática
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del status quo por parte de los clientes al no percibir éstos en su cotidianeidad

alternativas prácticas a este entramado de relaciones.

En este contexto, ¿cómo se produce la aparición de una organización que

consigue,por lo menos relativamente, constituir lazos que atraviesan estas relacio-

nes clientelares, sin desactivarlas pero debilitándolas o por lo menos presentando
una amenaza de ello? Las condiciones estructurales ya comentadas, en el marco de

las políticasde ajuste estructural, que afectan el acceso de los jefesa los recursos de

origen estatal para su clientela, si bien no pueden ser desestimadas, no determinan

que la respuesta sea una acción colectiva. Es importante entender entonces cómo

se constituyen los significadosde deterioro rápido de los ingresosque sufren los

pequeños productoresen esta coyuntura. En este contexto aparecen ciertos secto-

res de la IglesiaCatólica que puedenbrindar discursos que, en tanto interpelaciones
ideológicas,contribuyen a la constitución de una identidad de oposición por par-

te de los campesinos.
Entendemos de este modo que la aparición de religiosos fuertemente

inuenciados por las corrientes más progresistasde la IglesiaCatólica y con un

compromiso militante jugó un rol destacado en la posibilidadde galvanizarel

movimiento. Ellos no solamente aportaron un discurso que permitía conformar

una identidad colectiva de oposición a la acción de los "políticos”,sino que tam-

bién, contribuyeron con recursos materiales para la organización (indispensables
dada la angustiosa situación material del sector)”. Es así que mediante el apoyo de

este sector de la Iglesialos campesinos de General Belgranoy Misión Tacaaglé
pudieron atravesar las primeras fases de un movimiento social, en términos de

Gohn (1997): la formulación de las demandas, el aglutinamientode las personas

en torno a las demandas, la transformación de las demandas en reivindicaciones y

la organización elemental del movimiento.

A estas fases de conguracióndel movimiento también se suman los aseso-

res dela C.T.A., trabajadoressociales, dirigentesgremialesy miembros de ONGs

que jugaron un rol activo tanto en la contribución ideológicacomo en la colabo-

ración con recursos materiales”. Mediante el aporte de estos agentes “externo? se

otorgó un nuevo signicadoa prácticas que hasta ese momento aparecían como

“naturales”. Esto es, tomando las expresiones de Bourdieu (1995), la “doxa" de la

moral que sustenta la estructuración de relaciones parrón/cliente en el plano polí-
tico es desafiada por un “heterodoxia" que pone el énfasis en la horizontalidad y

en el reclamo de “derechos", en tanto derechos básicos universales. Los campesi-
nos comienzan a verse como sujetos con determinados derechos, como actores

sociales que pueden ser escuchados en sus demandas, alentados por la idea de una
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ciudadanía completadentro de un Estado-Nación moderno. Estas circunstancias,

junto a las tradiciones sedimentadas en la conciencia práctica de estos sujetos de

sus enfrentamientos de largadata con los diferentes grupos de poder a lo largode

su constitución como fuerza social, condujeron a la emergencia de una identidad

colectiva de oposición que permitió la acción colectiva”. Conviene aclarar, de

todos modos, que el proceso de elaboración ideológicay de construcción de una

identidad está en curso” y se encuentra abierto a distintas contingencias, inclu-

yendo su involución, dependiendode las relaciones de fuerza entre las clases y de

la aparición de discursos ideológicosde oposición alternativos a los ya existentes

V

En denitiva, experiencias como la del MOCAFOR muestran la posibili-
dad de desaar de manera explícita,aunque en un nivel local, la estructuración

socio-políticapropia del clientelismo, y nos permite acercarnos a las formas parti-
culares que adquierenlas resistencias de los oprimidos rurales al ataque sobre sus

condiciones de vida en los últimos tiempos. La creciente literatura "en torno al

clientelismo político en nuestro país está mostrando aspectos importantes del fun-

cionamiento político de nuestras sociedades y demuestran lo equivocadode con-

siderar a estas prácticas como meramente “pre-modernas".De todas maneras, si

bien estos estudios avanzan signicativamenteen el análisis de las formas en que
se configurael clientelismo, ponen escasa atención en las posibilidadesde ruptura
con ese funcionamiento. En cierto sentido resultan excesivamente reproductivistas
al depositarun desmesurado énfasis en el funcionamiento y la persistencia de este

tipo de relaciones —incluso cuando se abordan movimientos de protesta (cf.
Farinetti, 1998)- .

La políticade las clases subalternas quizás sea mejor entendida como “op-
ciones bajopresión", esto es, de opciones reales que los agentes sociales disponen
en un contexto de presionesejercidaspor las condiciones y contradicciones reales

en que viven. En la posibilidadde actualizar algunasde estas opciones, como las

acciones colectivas y la configuraciónde movimientos sociales, la existencia de

discursos ideológicosque sustenten la construcción de identidades de lucha que

articulen la experiencia de los dominados de manera alternativa a las formas

hegemónicas,adquiereparticulartrascendencia.Profundizarel es_tudio de los fe-

nómenos de desafío a estas prácticas y representaciones, aunque no impliquen en

principio un rechazo radical a ellas, y en contextos de funcionamiento clientelar
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“paradigmáticJ como el espacio rural de la provincia de Formosa, puede contri-

buir a entender realidades que no están cerradas de antemano, dando mayor con-

tenido concreto a los postuladosque subrayan el rol de la agencia humana en la

reproducción o transformación de las relaciones sociales.
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Utilizamos la nocion de campesino en un sentido meramente descriptivo,
para caracterizar sintéticamente a los sujetos que viven en regiones rurales y están

vinculados a la explotaciónagropecuaria en pequeña escala.

2 La información primaria sobre la que se basa este trabajo es producto de una

investigaciónde campo realizada por el autor desde comienzos de 1999 a comien-

zos de 2001.

3
Originalmente el nucleamiento llevaba por nombre Organización Campesina

de General Belgranoy Misión Tacaagléhasta que en el año 2000 se decide el

cambio de denominación.

" El 74,5% de las explotacionesagropecuarias de la provincia pueden ser clasica
das como “minifundios” (SAGYP, de acuerdo a los datos del Censo Nacional

Agropecuario -CNA- 1988).

‘Las explotacionesminifundistas ocupan un 14% de la supercietotal ocupada
por las explotacionesagropecuariasen la provincia (Fuente: Convenio MEOSP-

FA (UBA), en base al CNA 1988, citado en Carballo, 1997).

6 Esta situación se está modicando en los últimos años debido a las inversiones

que se están realizando en la zona centro-oeste de la provincia. Se trata de capitales
extra-nacionales que están adquiriendogrande extensiones de tierra para iniciar

emprendimientos claramente capitalistascon alta tecnología(Manzanal, 1999a).

7 Formosa es la provincia más pobre del país. Tiene un 40% de población con

N.B.I., la proporción más alta de Argentina; alcanzando un 60% en las áreas

rurales (Mar1zanal, l999b). Las tasas de mortalidad infantil y analfabetismo en la

provincia están también entre las más altas del país. Por otra parte encontrarnos,

principalmenteen las zonas rurales, otros rasgos denitorios de la pobrezaabsolu-

ta como falta de viviendas adecuadas, inexistencia de red de tendido eléctrico y

falta de acceso al agua potable.
3 El tramo de la ruta que alcanza a estos municipios Fue pavimentado recién a fines

de 1997.

9 Las unidades domésticas_campesinasde la zona obtienen sus ingresosa través de

cuatro actividades o fuentes principales:las actividades productivasagropecuarias
prediales, las actividades extraprediales(de los miembros residentes y/o de los
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migrantes —estacionales y/o permanentes-), las prácticas de autoabastecimiento y

las transferencias formales del Estado. Estas actividades se pueden dar combina-

das y tendrán más o menos importancia según la situación de clase de los miem-

bros de las unidades domésticas, de la coyuntura económica y de la etapa del ciclo

de vida doméstico.

'° Estamos hablando del poblamientoreciente. La región estaba habitada original-
mente por grupos de la etnia toba hasta el proceso de ocupación del territorio por

parte del estado nacional, a nes del siglo XDC Esta población aborigen fue

doblegadamilitarmente y tecluida en reservas con el propósito de asegurar el

abastecimiento de mano de obra barata a los emprendimientosproductivoscapi-
talistas que se desarrollaron en la región. De hecho, una de las localidades en

consideración tiene como origen una misión católica de sacerdotes franciscanos

creada en 1901 instalada a n de disciplinara esta mano de obra indígena.En la

actualidad existe una comunidad toba de 500 habitantes en las afueras de este

poblado.
“ La UliCaF fue un movimiento social desarrollado en la primera mitad de la

década del setenta que aglutinó la capa más pobre de los pequeños productores
rurales de la provincia. Formó parte de las LigasAgrariasque se constituyeron en

el resto de las provincias del nordeste argentino. El movimiento fue severamente

reprimido por la dictadura militar instaurada en 1976.

‘z La derogaciónen abril de 1995 de la ley 12.347 (“Leydel Minifundista Algo-
donero”) que establecía el empadronamiento de los pequeños productores que
cultivasen entre 3 y 9 ha. de algodón en CASFEC (Caja de Subsidios Familiares

para Empleadosde Comercio) para percibir asignaciones familiares, fue una de

las medidas que repercutió más negativamente en la economía de los campesinos,
ya que un gran número unidades domésticas estructuraban su estrategiade super-
vivencia en torno a este ingreso. La citada leyhabía sido promulgadaen 1985.

‘3 Son 13 las colonias dependientesde las jurisdiccionesmunicipalesde estas dos

localidades. En ellas residen alrededor de 3000 personas. La zona es una de las tres

concentraciones de pequeñas explotacionesagropecuariasmás importantes de la

provincia.
"‘ En la provincia de Formosa existían hasta ese momento cuatro entidades de

productoresagropecuarios: la Sociedad Rural, agrupando a los productoresgana-
deros capitalistas;Defensa del Productor Agropecuario (DEPROA), agrupando a

los medianos productores (tipo “Farmer" o capitalizados),Federación Agraria Ar-
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gentina (EA.A.), agrupando al mismo sector que la entidad anterior. Y por último
el M.A.F., agrupando a los productores campesinos ("campesinospobres y media-

nos”, para utilizar la clasicación leninista clásica).
‘5 El M.A.F. es la continuidad institucional de la ULiCaE. Al regresar la democra—

cia, en 198.3, se recompone la organización ya con un sesgo más gremialy orgáni-
co (menos "movimientista" que en los setenta) bajoel nuevo nombre. Muchos de

los dirigentes de la década anterior siguieron formando parte del M.A.F. en esta

nueva etapa. Con un auge de actividad en los últimos años de los ochenta, el

M.A.F. fue perdiendo dinamismo a medida que sus dirigentespasaban a formar

parte de la maquinaria estatal provincialy del partido gobernante.Para mediados

de la década del noventa, el M.A.F contaba con escasas organizaciones de base.

Sus vinculaciones con el gobiernoprovincialhicieron que su rol como movilizador

de las reivindicaciones del campesinadose haya desdibujado.
‘6 La división surgió por las discrepanciasentre dos sectores: un sector concebía al

M.A.F. de manera más corporativa, como un "grupode presión”de los pequeños
productores campesinos y con fuertes vínculos con la maquinaria estatal y con el

partido que controla esta maquinaria en la provincia. El otro sector en cambio,
enfatizaba el aspecto gremial, con relaciones más tensas con el Estado y con un

mayor margen de independencia de los partidos políticos. El primer grupo es el

que logra quedarsecon la dirección del nuclearniento, con el poco escrupuloso
auxilio del partido gobernante.
‘7 La C.T.A. es una de las tres centrales sindicales del país y agrupa Fundamental-

mente a gremios de trabajadores estatales. Constituye, en términos ideológicos,
un mezcla heterogéneade socialcristianos e izquierdistas.Posee una estructura

organizativa más abierta y exible que las tradicionales centrales sindicales, aproxi-
mándose al modelo de “sindicalismo movimientista" o “sindicalismo del movi-

miento social” (cf. Moody, 1997) que incorpora reivindicaciones más amplias
que las tradicionalmente centradas en los gremiospor ocio. Esto es, busca incor-

porar las demandas de diversos "actores sociales" no asimilables al modelo del

trabajador plenamente incorporado a una relación salarial formalizada. Es así que
la C.T.A., además de los sindicatos tradicionales, contiene a organizaciones socia-

les de pequeños productores rurales y de ocupantes de tierras en el conurbano

bonaerense, en la denominada Federación Nacional de Trabajadorespor la Tierra,
la Vivienda y el Hábitat.
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“La Mesa Nacional de Organizacionesde Productores Familiares de Argentina es

una entidad que agrupa a diversas y heterogéneasorganizacionesde productores
agropecuarios de pequeña escala de diferentes puntos del país. Surgida en 1995,

su lema central es “Tierra, TrabajoyJustiCia para los excluidos del campo",y el eje
de sus reivindicaciones esta puesto en el pedido al Estado Nacional de una "Polí-
tica diferenciada” para los "productoresfamiliares”.

‘9 El Plan Trabajar es la denominación de un programa social consistente en ayu-

das económicas no remunerativas a trabajadoresdesocupadosa n de que éstos

desarrollen tareas de bajacalicación en proyectos de infraestructura económica y

social. Depende del Ministerio de Trabajoy SeguridadSocial de la Nación.

2° Este incidente fue denunciado públicamente en el diario provincialLa Mañana

del 13/10/96, p. 15.

2' Consistente en los hechos en la entrega regular, de acuerdo a una lógica
clientelística, de alimentos y bolsas de semillas (de algodón,maíz y diversas horta-

lizas) a las unidades domésticas campesinas.
2’ Como ser: Mujeres Formoseñas de Pie, organizaciones defensoras de los dere-

chos humanos, reducidos grupos de izquierdaorgánica, y, en coyunturas propi-
cias, las organizacionesrepresentativasde los otros estratos de productores rurales.

Además, claro está, de la CTA provincial(dentro de la cual la organización llegóa

constituir el núcleo de base más importante) y de los sectores progresistas de la

IglesiaCatólica provincial.
23 Ya en el año 2000 en la ciudad capitalFormosa, se desarrollan luchas de docen-

tes y de usuarios del servicio eléctrico privatizado,que trazan un escenario más

complejode movilizaciones sociales.

2" En octubre de 1999 B.L., el principaldirigentedel nucleamiento, me comuni-

caba que la “falta de recursos" era el principal problema que afrontaban en la

organización. En efecto. dada la situación socioeconómica de su base, resulta har-

to difícil para la organización auto-nanciarse pese a sus _intentos de constituir

una cooperativa de producción y consumo.

25 Manzana] (19992, l999b ) y Cao y Rubin (1994) analizan las bases económicas

e institucionales de la estructuración clientelista provincial.
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2‘ Basada en la idea implícitade que el patronazgo constituiría una "garantíade

subsistencia" para los "clientes", e inclusive implicaríaun “empoderamiento”por

parte de éstos. Con respecto a este punto, ver también Brass (1999).
27 Con respecto a la política en su aspecto formal-institucional, la provincia está

gobernadadesde el regreso de la democracia en 1983 por el Partido Justicialista
(PJ). La Unión Cívica Radical (UCR) es el partido de oposición con mayor pre-
sencia en la provincia. El Movimiento de Integracióny Desarrollo (MID) es la

tercer Fuerza política con un importante caudal electoral, pero forma parte de la

alianza de partidos que acompañan al justicialismoen la actual gestión guberna-
mental, por lo que hayque considerarla parte del ocialismo. En las últimas elec-

ciones para gobernador,en 1999, la alianza liderada por el P] se alzó con el 71%

de los sufragios.
2‘ Este aporte es variado, desde espacio físico en la parroquia para que puedan
reunirse las asambleas de la organización y para que puedan tener su "ocina",
hasta brindar el apoyo como institución en los pedidos de crédito a distintos

organismos de asistencia a los pequeños productores (sean organismos estatales u

ONGs).
'

2° Mediante la conexión con la C.T.A., la organización ha adquirido el combusti-

ble para los medios transporte utilizados para desplazarsey ha contado con distin-

tos aportes para solventar gastos de traslados, comunicaciones telefónicas, etc. El

tema del medio de transporte es fundamental por la necesidad por parte del sector

más activista de realizar "visitas” regularesy Frecuentes a las viviendas de los cam-

pesinos a n de mantener los contactos con la base de la organización en los

períodos en que no se realizan reuniones de colonias. La fuerza del “principiode

proximidad" (Pitt Rivers, 1994: 228), esto es, la valoración de la presencia física
individual por encima de algunaconcepción abstracta de representación, que for-

ma parte del clima moral que sostiene a las prácticasclientelísticas, vuelve acuciante

esta necesidad de desplazamientorapido y seguro.

3° Enmarcada, conviene señalarlo, en un contexto nacional de creciente moviliza-

ción contra los efectos de la politica económica del gobiernonacional, que tuvo

su pico en el año 1997.

3' Abordamos más específicamentelas características de este cuerpo ideológicoy

de los diferentes aportes de los “intelectuales orgánicos”que colaboran con la

organización en Sapkus(2001).
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